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Afir'mación de la Novela
Hispanoamericana

Por ARTURO USLAR PIETRI

LA afin11ación de la novela hispanoamericana,
en los últimos diez años, es, sin disputa, el acon­
tecimiento más considerable de nuestra historia
literaria. En ese lapso, hemos visto crearse, hemos
asistido a la creación de un género vigoroso, jo­
ven, lleno de substancia vital que es, acaso, el pri­
mer producto genuino de una cultura americana.

Hasta esa afirm<j.ción de la novela, pudo decirse
que persistía en nuestra literatura' el hecho colo­
nial. Seguíamos viviendo de prestado, comprando
de segunda mano, pareciéndonos a todo el mun­
do, menos a esa incóg-nita.y magnífica vida de-que
nos rodea e! Continente. Escribíamos en sueco, en
irlandés o en italiano, según la moda. Nuestros
mejores talentos se malbarataron en esa copia es­
téril del modelo extranjero, donde había mucho
de pereza y de torpe 'vanidad, sin percatarse del
extraordinario tesoro novelesco que tenían al al­
cance de la mano. Si osaban, muy de paso, aludir
a América, era en el tono exótico y pintoresco de
los románticos. Acaso este retraso y esta subordi­
nación a lo europeo sean una de las formas más
curiosas de la timidez de tin pueblo que, sólo ac­
cidentalmente, había logrado romper el vínculo
político colonial, que en- la guerra sang-rienta de
la Independencia había visto morir o esterilizarse
los contados componentes de su clase intelectual,
que continuaba pegado umbilicalmente a la mo­
mia de las letras españolas del siglo XIX. La reac­
ción comenzó por la poesía con el movimicn'to lla­
mado moderni S1110, pero fue una reacción apenas
formal, sin contenido vital y sin provección
histórica. "

Estos últimos diez años han sido los del des­
quite de la americaniclad, al través de su g-énero
novelesco. El fenómeno de la aparición y el des­
arrollo de la novela hispanoamericana es tan C0111­

pIejo, rico e inmediato, que no es tarea fácil seña­
lar sus rasgos generales, ni penetrar su sentido.
Por lo demás, y es ello una de las mejores señales
de su calidad, parécese en lo abrupto, en lo etis­
continuo y hasta en el rico desorden, a la vida si­
multánea que la produce. Estamos apenas en los
primeros pasos y en las primeras manifestaciones;
lo que conocemos es sólo el preludio de una vasta
y amplia evolución, cuya etapa final ha de ser la
creación de una cultura americana suficiente.

No obstante, existe una relación estrecha 1111
aspecto unitario, entre obras aparentemente' ta~
disímiles como "El Roto", de Edwards Bello;
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"Doña Bárbara", de Gallegos; "Los de Abajo",
ele Azuela; "Don Segundo -Sombra", de Güiral­
eles: "La Vorág-ine", de Rivera; "Huasipungo",
ele Icaza, etc. Esa correspondencia, ese parentes­
co interior. reside en algo más que el mero costum­
brismo banal, que ya habían explotado, a su ma~

llera, nuestros satíricos de hace cuarenta años, en
algo más que el1 esa fácil noción de lo "criollo",
hecha a base de vocabulario, exotismo para la ex­
portación y chabacanería.

En la perspectiva de! fenómeno literario huma­
no comienza a sonar un acento de americailidad
que hasta ahora ,estaba ausente y que precisa in­
vestigación y conocimiento. Podemos empezar a
levantar la carta aventurera de este mundo recién
conquistado. Algunos caracteres de nuestra no­
vela 'pueden ,señalarse ya como adquiridos defi­
nitivamente, y entre eUos especialm~nte: la pri­
macía del paisaje, la repudiación de lo europeo,
la pl-eocupación por las cuestiones sociales y ~a
tendencia mOl-bosa a lo trág-ico. Estos rasgos
distintos, aun cuando siempre presentes, no tie­
nen la misma importancia en tocios los grandes
ejemplos de nuestra novela. La función primor­
dial del paisaje y su pasión, junto a la constante
inminencia de lo trágico, son tal vez los más per­
sistentes. En todas las novelas latinoamericanas
el paisaje tiene categoría de primer personaje... Así
se traduce la obsesión del recrudecimiento de la .
propia tierra y de su salvaje y virgen belleza.

El repudio de lo europeo va desde la téchica
novelesca hasta la constante exaltación trágica
del hombre. No sólo no queremos que la. técnica
de nuestras novelas recuerde la técnica occidental,
sino aún más. ponemos al hombre 'en un clima de
perpetua tensión espiritual y física, como un pez
extraído elel ag-ua, para reaccionar contra la vida

. mesurada y tradicional de Europa en la realidad
y ell la novela. Este gestó del novelista hispa­
noamericano no es, sin embargo, puramente gra­
tuito, sino que es el qüe mejor corresponde a la
realidad. América, en 'efecto, es ante todo, un am­
biente, donde los hombres fructifican individual­
mente ele una manera ilimitada con un sentido
tan frondoso y desord~nado que '~n muchos casos
llega a la anarquía vital; humanidad en transición,
en adaptación, en crecimiento, rica en los más ri­
cos matices humanos. Precisamente, lo que más

.disting-ue a América de Europa es la ausencía de
jerarq uía estable, de estructura social estática
y cerrada. Para el americano la tradición carece
de sentido concreto y por ello jamás podrá ex­
plicarse en su 'propia ,vida ese deseo de evasión
de si mismo que caracteriza la novela de Toniás
Mann, el teatro de Pirandello o el aéreo juego
de Gi raudoux.

El americano sient~ que en lo más ordinario de
su vida se realiza constantemente una mutación,
una transmutación, un crecimiento que es de to­
do el mundo que lo rodea y penetra. La signifi-
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catión que para el inglés o el francés tiene lél tra­
dición nO es, algo tan extraño como la grasa de
foca o los Canguros.

Mientras el gran fermento novelesco europeo
es la rebelión solitaria del individuo contra la tra­
dición, la novela americana se debate buscando
las fronteras que separan nuestra realidad hu­
mana de nuestra realidad exterior y circunsta~te,
para conocer equitativamente la una y la otra, con
la relación terminante que las une. La novela ame­
ricana carece de la noción exacta de una realidad
ya hecha. "La mejor alusión que el novelista fran­
cés haga_a su realidad es: suficiente. Los hispa­
ñoamericanos vivimos sobre una realidad y sobre
una historia flúidas. En estado nacens, como diria
un escolástico.'

Acaso, el innegable' malestar que distingue
nuestra novela provenga de esa desazón de no po­
der apresar intelectualmente la realidad. A ello
se debe, igualmente, el parecido de nuestra no­
vela con la rusa y, tal vez, el conocido fenómeno
de nuestra literatura se componga en su mayor
y mejor parte, de poetas y novelistas, 10 que co-

. rresponde a una tentativa de penetración de la
realidad y de la intuición y no por la razón. Es­
ta observación se fortalece si constatamos que el
ensayo ha florecido más,- mientras menos típica­
mente americanos son los países; más en Buenos
Aires que en Méx-ico y más en Chile que en Ve­
nezuela.

Correspondiendo la realidad americana a ese
concepto de fluidez.y de transición que ya hemos
señalado, es lógico que las facilidades para ence­
rrarse. en lo anecdótico sean menores en el gran
novelista americano que en el gran novelista eu­
ropeo. Esta calidad totalitaria de la circunstan­
cia 10 lleva a considerar el problema en todas sus
proyecciones "y especialmente en aquella que con
más naturalidad puede asumir el dramático y rico
papel del destino: la cuestión social. Con mayor
o menor intensidad la cuestión social está de ma­
nifIesto en todas las grandes novel~s americanas.
Vaga en' la etapa que han llamado algunos crí­
ticos nativista, se afirma en las grandes manifes­
taciones del arte criollista (acaso sea "Don Se­
gundo' Sombra" la gran novela americana más
desprovista de preocupación social), para llegar a
hipertrofiarse, muchas veces con detrimento de la
calidad estética, en la literatura indigenista de los
países andinos, donde la simple asimilación del in­
dio es uno de lós mas tremendos problemas.

Por este extremo vamos tocando otra caracte­
rística a la que ya hemos 'aludido, la tendencia a
10 trágico. El clima trágico en que florece la no­
vela americana es una mezcla de la hereditaria
predilección española por la muerte y la presencia
avasalladora de una naturaleza excesiva. Casi to­
das las novelas. hispanoamericanas son, en cierto
modo, una transcripción del mito de la impoten­
cia humana. Pero el elemento trágico ya no es
el tiempo, como en la' tragedia clásica, sino el es-

pacio, o, mejor dicho, la presencia de la condición
humana ante una dÍlnensión flúida, donde se con­
funden espacio y tiempo.

Considerada desde cualquier ángulo, la novela
hispanoamericana es la manifestación más rica y
poderosa del nacimiento de un espritu continen­
tal. Este es, precisamente, su aspecto más pro­
metedor y hondo. La existencia de una vida pe­
culiar que soporta tan magníficamente la trans­
mutación artística, es el mejor augurio del destino
espiritual del Continente. La afirmación de nues­
tra novela no tiene otro sentido más trascendental
que el de esta nota enriquecedora y apasionante
que ha venido a añadir al turbio proceso cultu­
ral de un mundo tan lleno de destino.

Estamos en un momento matinal, en los pri­
meros estadios de una manifestación de la inte­
ligencia, por medio de la que la América Hispa­
na se incorpora, por primera vez de manera efec­
tiva, a la vida creadora del espíritu: la novela his­
panoamericana. Nadie puede precisar con exacti~

tud cuál será su ulterior evolución; pero, en to­
do caso, no podrá ser distinta, ni independiente,
ni responsable de la vida total del continente y de
su proceso histórico. La formidable fuerza crea­
dora con que surge permite anunciar, sin osadía,
que este va a ser, en la historia de la cultura, el
siglo de la novela americana.

El tono conquistado para lo criollo desborda de
10 anecdótico y de 10 pintoresco, para ingresar a
lo universal. Estamos einpecinados en el más ca­
bal conocimiento de la realidad americana, con un·
decidido propósito de superación estética uni­
versal.

De Atenea. Concepción, Chile.

De las Corrientes Lite.rarias
Prólogo de una historia de la literatura espa·ñola

Por Baldomero SANIN CANO

LA historia de un pueblo no es tanto la narración
de los hechos por él llevados a cabo o en asocio
de otras gentes, como la descripción de sus senti­
mientos, de las ideas en cuyo origen y desarrollo
fué causa primera o colaborador manifiesto. Los
hechos, los sucesos, las grandes hazañas tienen im­
portancia en cuanto sirven para mostrar los nexos
que epas establecen entre un pueblo y sus ideas
y sentimientos. No hay en la historia de un pue­
blo hechos aislados. Todos se relacionan no con
el nexo arbitrario de causa y efecto, sino como
signos de la vida espiritual de un pueblo. Los he­
chos tienen significado en la historia cuando el
observador desprevenido puede hallar en ellos la
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